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IN MEMORIAM A MARÍA CANDELARIA DOMÍNGUEZ
GUILLÉN Y FERNANDO IGNACIO PARRA ARANGUREN

Los días 8 de junio de 2021 y el día 10 de agosto de 2021 fallecieron en
Caracas dos buenos y comunes amigos, los profesores Fernando Ignacio Parra
Aranguren a los 87 años y María Candelaria Domínguez Guillén a los 50 años,
respectivamente.

Estos destacados profesores son doctores en las universidades venezolanas,
él por la Universidad Católica Andrés Bello en 1962 y ella por la Universidad
Central de Venezuela en 2007.

Aunque los separa una diferencia de edad de 37 años y 45 años entre el
doctorado de uno y otro, ambos tuvieron una vida intelectual muy productiva y
una gran generosidad, de las que se han beneficiado quienes hemos tenido la
oportunidad de estudiar, aprender y nutrirnos de sus conocimientos y su disposición
al intercambio y la retroalimentación académica.

El profesor Parra Aranguren escribió cinco libros, publicó más de tres
docenas de artículos, realizó aproximadamente cuatro decenas de prólogos,
presentaciones, semblanzas y recensiones en su condición de editor en la
Fundación Procuraduría General de la República, Universidad Católica Andrés
Bello, Universidad Central de Venezuela y Fundación Gaceta Forense, entre
las de más larga trayectoria. Cabe destacar que en vida fue homenajeado con
publicaciones en su honor por ambas universidades y por las publicaciones
organizadas por la Revista Venezolana de Legislación y Jurisprudencia.

La profesora Domínguez Guillén escribió una docena de libros y dejó uno
finalizado en fase de corrección para su próxima publicación. Este se titula
“Curso de Bienes y Derechos Reales”, en dos volúmenes y fue escrito a
cuatro manos con el profesor Carlos Pérez Fernández. Esta obra que sigue el
antecedente del libro “Derecho de Obligaciones”, en lo atinente a que estará
de libre acceso en Internet para quienes quieran consultarlo, se encuentra en el
mismo lugar en que progresivamente se ha ido colocando toda la obra de la
autora. Además, publicó más de un centenar de artículos nacionales e
internacionales (Argentina, Brasil, Colombia, Chile, España e Italia), algunos en
coautoría con el profesor Miguel Ángel Torrealba Sánchez y otros con el profesor
Edison Lucio Varela Cáceres. Ella también fue homenajeada en vida con una
publicación en su honor, con motivo de su jubilación en la Universidad Central
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de Venezuela y posteriormente con la cátedra Dominguez Guillén, ambos
organizados por la Revista Venezolana de Legislación y Jurisprudencia.

Como he contado en otras ocasiones, con el profesor Parra Aranguren tengo
variadas anécdotas que surgieron como consecuencia de la amistad y el aprecio
mutuo que nos unió. Cuando el recién comenzó a dirigir la Revista de Derecho
del Tribunal Supremo de Justicia, me escribió para invitarme a que le enviase
una colaboración. En aquel entonces yo acababa de redactar el proyecto de
Ley de la Jurisdicción Contencioso Administrativa, que fue presentado para su
sanción al Poder Legislativo con sujeción a la recién reformada Constitución de
1999 y le comenté que si le interesaba le hacía una introducción y le enviaba el
texto con la exposición de motivos, que constituía un artículo en sí mismo.
Inmediatamente me respondió que se lo enviase para publicarlo en el siguiente
número. Fue así como a finales del año 2000, en la Revista de Derecho N° 2, se
publicó el texto titulado “Ley de la Jurisdicción Contencioso Administrativa”.
Consecuencia de aquella publicación, el juez presidente de la Sala Político
Administrativa del Tribunal Supremo de Justicia Levis Ignacio Zerpa, recibió la
revista y le llamó para preguntarle por qué él había publicado el texto del proyecto
que había elaborado Hernández-Mendible, cuando en la Sala tenían uno elaborado
por el profesor Freddy J. Orlando S., a lo que Parra Aranguren respondió que
desconocía lo que habían elaborado de manera secreta y no le habían enviado
para su publicación. Ello generó que los jueces de la Sala se activarán y semanas
después le enviasen el texto del proyecto de “Ley orgánica de la Jurisdicción
Contencioso Administrativa”, a los fines de su publicación y que formulasen la
iniciativa para realizar una jornada de presentación del mismo.

Estando publicado previamente el proyecto que yo había elaborado, Parra
Aranguren les sugirió que me invitasen a los fines de tener una visión plural en
la actividad que estaban promoviendo y estos acogieron la sugerencia, por lo
que me invitaron a participar en la I Jornada de Derecho Procesal Administrativo,
dedicada a la Reforma del Contencioso Administrativo, en la sede del Tribunal
Supremo de Justicia. En ese evento que tuvo lugar en noviembre de 2001
expusieron los jueces integrantes de la Sala y del juzgado de sustanciación, el
profesor Freddy J. Orlando, siendo yo el único ponente que no tenía vínculos
con el proyecto del poder judicial.

Esta historia que no debió pasar de una anécdota generada por la falta de
comunicación entre oficinas dentro del Tribunal, encontró un segundo capítulo
varios años después, cuando actuando como abogado que representaba en un
proceso administrativo a una universidad de gestión pública, tuve que presenciar
como el demandante recusó a todos los jueces de la Sala Político Administrativa
y en particular a la ponente por supuestos vínculos conmigo, que según sostenía
él se evidenciaban de la promoción de aquella I Jornada de Derecho Procesal
Administrativo. Cuando le comenté la situación a Parra Aranguren no salía de
su asombro, de cómo podían relacionar un asunto con otro, considerando que
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tal actuación procesal únicamente serviría para retardar el proceso más de lo
habitual.

Con la profesora Domínguez Guillén existen otras tantas anécdotas que
constituyen testimonio de gran amistad y particular complicidad, pero sin duda
la mayor muestra de dilección que me brindó fue la solicitud de que prologase la
primera edición de la publicación de su original investigación en el ámbito
académico venezolano, titulada “Derecho Civil Constitucional (La
constitucionalización del Derecho Civil)”, que fue editada conjuntamente
por el CIDEP y la Editorial Jurídica Venezolana, en 2018.

Como manifesté en aquel prólogo, considerando la destacada trayectoria
nacional e internacional de Domínguez Guillén, -cabe destacar que era conocida
y citada en varios países, aunque nunca salió de Caracas para dictar conferencias
o impartir clases, lo  que en ese sentido la hacía ver como una especie de
personaje kantiano-, su inusual petición fue un verdadero compromiso y un
inmerecido honor que con el transcurso del tiempo ha adquirido mayor valor,
pues la obra que tuve el privilegio de presentar fue la única de la autora que
tiene un prólogo.

Con estas palabras que han sido escritas para la Revista Tachirense de
Derecho, he querido reiterar mi testimonio de gratitud por la amistad que tanto
María Candelaria como Fernando Ignacio me profesaron y que espero seguir
honrando mientras las circunstancias me lo permitan.

Caracas, 20 de agosto de 2021

Víctor Rafael Hernández-Mendible
Director del Centro de Estudios de Regulación Económica

Universidad Monteávila


